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Una puerta más

Las puertas pueden ser el elemento sobre el que 
proyectar una serie de ideas con el propósito de 
rehabitar más que rehabilitar nuestras viviendas. 
Rehabitar, hemos dicho ya en distintas ocasiones, 
puede ser explicado como el hecho de reformar 
más el uso que el objeto. En este sentido, las 
puertas representan de manera bastante exacta 
este concepto ya que, más allá de su apariencia, 
de su material o de su forma, son la expresión de 
un uso; no tanto por lo que tienen de artilugio, 
sino por la capacidad de poner en relación, de 
dar paso o de cerrarlo, de unir o de separar 
ambientes, de dejar ver o de ocultar e incluso, por 
su misma condición móvil, de hacer cualquiera 
de estas cosas a medias o con matices.

Por otro lado, para que las puertas existan, es 
necesario disponer de un soporte material sobre 
el que puedan operar. Es conocida la expresión 
“poner puertas al campo”; pues bien, las puertas 
están sobre los muros, sobre las paredes y tabiques. 
Por tanto, las puertas son la expresión del espacio 
compartimentado o, mejor aún, de la suma de 
estancias que precede a la concepción del espacio 
moderno. Pensar en las puertas equivale a pensar 
en un espacio doméstico que surge de la suma de 
distintos espacios y matiza, muy oportunamente,  
la idea de una casa cuyo espacio se ha subdividido  
a posteriori.



Puerta Minjjoo para ser usada de 
modo distinto por adultos y niños, 
de los diseñadores Johannes Müller 
y Johannes Marmon (jjoo design) 
para Holitsch, 2010. 
Fotografías de minjjoo.com / Felix 
Grünschloß.

Puerta-estantería giratoria en la 
casa Rovelli, proyectada por el 
estudio BBPR (Banfi, Belgiojoso, 
Peressutti y Rogers). 
Rassegna vol. 58 1994-II. “Statement of 
interior. Italian apartments 1947-1993”.
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En este sentido, no podemos dejar de pensar en que 
las puertas de nuestras casas actuales –surgidas 
de la concepción de un espacio subdividido y 
no aditivo– tienen su razón de ser cuando se 
cierran, cuando segregan un espacio del resto. 
Obviamente, para que esto sea así, ha tenido un 
papel determinante la aparición de los pasillos y 
distribuidores, en tanto que han hecho posible pasar 
por la casa sin tener que cruzar las habitaciones. 
¡Cierra la puerta!, oímos a menudo. Si prevalece 
esta idea, es lógico que pongamos las puertas 
estrictamente necesarias, mientras que si la puerta 
sirviera también para abrir, para comunicar o para 
establecer relaciones más versátiles entre las estancias 
de la casa, tal vez necesitaríamos alguna más.

Para que esto sea posible, nuestras puertas deben 
mejorar algunos aspectos. En primer lugar, debería 
existir en el mercado una mayor variedad de puertas. 
Aquí hemos recogido algunas que pueden orientar 
esta demanda: puertas pasa-platos, puertas para 
jugar al ping-pong, puertas que puedan abrirse por 
mitades, puertas que incluyan pasos para niños y, 
por supuesto, puertas vidrieras, puertas de dos hojas, 
etc. Otra cuestión –y esta es la verdaderamente 
importante– es que sean realmente intercambiables. 
Los fabricantes deberían construir marcos con 
bisagras normalizadas en tamaño y posición de 
tal modo que, en una casa, las puertas puedan 
intercambiarse y, en su caso, pueda comprarse una 
nueva y añadirla sin dificultad.



Reforma de una vivienda en el Eixample de Barcelona (2009) 
recuperando las comunicaciones entre habitaciones con el 
uso de puertas, del equipo Arquitectura-G. 
Fotografías de José Hevia / arquitecturag.wordpress.com.

Ejemplo de intervención del proyecto plus, consistente en 
la reforma de algunos bloques suburbiales franceses. En el 
interior, se ejecuta una ‘limpieza’ de la distribución, mediante 
la eliminación de tabiques y puertas, que opta por la 
simplificación más que por la vía de la pluralidad. 
Propuesta para Trignac, Druot, F.; Lacaton, A.; Vassal, J.-P.:  
Plus. La vivienda colectiva. Territorio de excepción. Barcelona: 2007.
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Añadir una puerta, una reforma poco común

Hacemos reformas cuando queremos adaptar el hogar 
a nuevos usos o bien cuando necesitamos reparar 
los elementos y componentes que han envejecido o 
se han estropeado aunque, en ocasiones, el motivo 
no está tanto en el deterioro, como en el aspecto, 
que consideramos anticuado. Entre las reformas más 
comunes, están aquéllas que afectan a cocinas y baños, 
sometidos a un uso continuo e intenso, o bien aquéllas 
que consisten en pintar paredes y techos o cambiar 
un pavimento. Son intervenciones superficiales que 
no afectan la estructura de la vivienda. Otras reformas 
son aquéllas que modifican la casa, suprimiendo, 
cambiando o añadiendo tabiques; transformando los 
espacios y, con ello, la forma de vivirlos. Son reformas 
más complejas que requieren ser planificadas. 

Sin embargo, entre las primeras y las segundas existe 
una reforma muy simple que consiste en añadir 
puertas. Es una reforma superficial, porque no 
modifica la estructura de muros y tabiques existentes, 
pero es radical porque transforma nuestra forma 
de vivir, estableciendo nuevas relaciones entre las 
estancias de la casa. Su motivación no es cambiar 
los espacios, sino cambiar la forma de usarlos. 

Una de las razones que propicia esta reflexión es 
la imagen, habitual en las calles, de contenedores 
contratados para realizar derribos previos a las 
reformas de viviendas. Llama la atención la presencia 



El Mini Clubman 
(2008), con la media 
puerta que facilita el 
acceso a los asientos 
posteriores y la puerta 
doble del maletero. 
www.mini.es

El portón trasero 
del Renault Modus 
(2005), con su doble 
sistema de apertura. 
www.renault.es

El prototipo Ford 021C 
(1999), diseñado por 
Marc Newson con 
una puerta doble sin 
montante central y 
un maletero extraíble, 
fue presentado, 
significativamente, en 
la Feria de mobiliario 
de Milán de 2000. 
Marc Newson, Gagosian 
Gallery.
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casi obligada de puertas, algunas veces de una 
calidad irrepetible. Resultan muy visibles porque 
suelen usarse para aumentar la capacidad de carga 
del contendor, colocándolas en sus bordes. A raíz de 
lo expuesto en este ensayo, podría tratarse de una 
ocasión única para ofrecer a alguna de esas puertas 
una segunda oportunidad, en una vivienda y en unas 
circunstancias distintas, que le permitan introducir 
otras posibilidades de uso del ámbito doméstico.

Tal vez, recurrir al caso de los automóviles puede servir 
para entender mejor la importancia de las puertas.  
Los automóviles pueden, entre otras cosas, clasificarse 
según el número de puertas, definiendo así su carrocería 
y utilidad. Los coches pueden tener dos, tres, cuatro o 
cinco puertas y, cada una de estas opciones, permite 
un uso distinto. Últimamente, los diseñadores han 
incorporado más matices y han aparecido medias 
puertas, como en el Mini Clubman; pequeñas puertas 
abatibles en los portones traseros, como en el Renault 
Modus; puertas que abren en sentidos opuestos, como 
en el Opel Meriva o portones que se extraen mediante 
guías de cajón, como en el prototipo Ford 021C. Todos 
estos automóviles son diferentes porque sus puertas 
lo son. Nuestras casas podrían aprender de ellos.

A menudo, el mercado ofrece viviendas con un sistema de 
relación entre habitaciones muy simple. A cada estancia le 
corresponde una sola puerta que permite el acceso desde 
un pasillo o desde un distribuidor. Es lo que podríamos 
denominar sistema ‘pasillo-habitación’, comparable a la 



Interior desocupado de la casa Esters en Krefeld (1927-30) de 
Mies van der Rohe, como sucesión de estancias conectadas. 
Fotografía por cortesía del Kunstmuseen Krefeld / Museum Haus Esters. 

El estudio y residencia de Ingres en Roma, comunicados por 
un tabique de tela añadido.
Jean Alaux, 1818. Museo Ingres, Montauban.
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1. Druot, F.; Lacaton, A.; Vassal, J.-P.: Plus. La vivienda colectiva. Territorio de 
excepción. Barcelona: Gustavo Gili, 2007.

disposición en cul-de-sac de algunos barrios residenciales. 
Sin embargo, este sistema podría enriquecerse con otro 
sistema de relación, en paralelo, que denominamos 
‘habitación-habitación’. Así, al planteamiento meramente 
utilitario de poder acceder a una estancia, añadimos otro 
que pone en relación piezas directamente entre sí. Una 
habitación podría relacionarse con un estudio contiguo, 
los dormitorios de los niños con un cuarto de jugar, 
situado en medio, la cocina podría abrirse al comedor 
y éste podría ampliarse hacia la habitación de al lado o 
hacia el distribuidor. La casa podría transformarse a diario, 
recuperando la independencia de cada pieza cuando sea 
necesario, con tan sólo cerrar una puerta con llave.

Establecer un sistema de relación paralelo para las 
estancias de nuestra casa es una reforma fácil de 
ejecutar, económica y que supone un lujo al alcance 
de la mano. La diseñadora Coco Chanel decía que 
“el lujo es la necesidad que empieza cuando acaba 
la necesidad”, pues bien, añadir puertas es, en cierto 
modo, similar porque a la mera necesidad de acceder 
a un cuarto, añade el lujo de la relación contigua. 
Se trata de un lujo que no se expresa en coste, sino 
que “implica ofrecer un plus cuando se aborda una 
situación concreta. Es decir, revelar y permitir llevar a 
cabo lo inesperado”, tal como lo definen los arquitectos 
franceses Lacaton & Vassal a propósito de sus 
intervenciones en algunos barrios vivienda social1.



Ilustración de Neufert, E.: El arte de proyectar en arquitectura, edición de 1953.
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Puertas versus monoambiente

El espacio doméstico se ha contaminado de la tendencia 
a derribar los tabiques para vivir en ‘un solo ámbito’ en el 
que sucede casi todo, a imagen del loft neoyorquino que 
se da a conocer a mediados del siglo xx. La evolución 
de las puertas, según el arquitecto alemán Ernst Neufert 
(1900–1986), acompaña esta tendencia simplificadora. 
En una predicción de futuro, E. Neufert intuía que sería 
preferible vivir en espacios muy abiertos y confiaba en la 
tecnología para resolver la compartimentación mediante 
unos “tabiques correderos mecanizados”. Si bien es cierto 
que la sensación de amplitud es mayor en proporción a la 
superficie, las posibilidades de usar la casa se reducen si 
no está compartimentada en mayor o menor grado. 

Desde un punto de vista económico, transformar una 
casa a imagen de un loft es una reforma compleja que 
requiere de un gran presupuesto. Por el contrario, añadir 
alguna puerta de más es una reforma asequible que 
permite compatibilizar la amplitud del monoambiente y la 
actividad cotidiana de sus habitantes, con el simple gesto 
de abrir o cerrar esas puertas. Según nuestros cálculos, 
podría realizarse a partir de 500 euros, en función de la 
calidad de la puerta; el precio de pintar una habitación. 

De todas formas, las diferencias entre abrir una puerta 
o derribar un tabique no sólo son económicas. La pre-
dicción de E. Neufert acerca de la compartimentación 
mediante tabiques correderas mecánicos no se ha 
cumplido. Y es que un tabique no es una mera 



Diversos ejemplos de habitaciones de hotel intercomunicadas.
Mayr, Otto; Hierl, Fritz: Manual para la construcción de hoteles. México: 1966.



13

separación de quita y pon. Un tabique es un límite 
visual y acústico, es un soporte para estanterías, para 
cuadros, es un enchufe o un interruptor, es un fondo 
para armarios, es el responsable de definir el espacio de 
la intimidad y de lo colectivo. Un tabique es un 
elemento primordial para el funcionamiento de una 
casa que, sin embargo, se ha tendido a infravalorar; hoy 
tabique significa ‘se puede derribar’. 

Con alguna puerta de más, la casa puede comportarse, 
en ocasiones, como una suma de espacios encadena-
dos, incorporando así la amplitud del loft. Sin embargo, 
basta con cerrar esas puertas para que su funciona-
miento sea otro. Añadir una puerta es una operación 
más sutil, simple y económica, que mejora el uso de la 
casa y que, además, es una operación reversible.

Podemos tomar nota de la distribución de algunos 
hoteles que han entendido la adaptabilidad a situaciones 
muy diversas a través del uso de puertas de más.  
Una pareja con niños, o un grupo familiar más extenso, 
pueden convivir sin usar el pasillo para comunicar 
unas habitaciones con otras: una puerta directa 
entre dos piezas, una puerta entre distribuidores 
o un baño con dos puertas son algunos ejemplos 
que pueden resolver problemas de muy distinta 
naturaleza, tan sólo actuando sobre esas puertas.

Por lo tanto, ante una reforma doméstica que tiende 
a borrarlo todo, abrir una puerta es una reforma 
mucho más incisiva que mejora el uso de la casa 



El despacho del escritor Wilhelm Grimm en 
Berlín (1860). Puede apreciarse la facilidad 
con la que las puertas son usadas, rehusadas 
e, incluso, ocultadas tras los muebles. 
Acuarela de Moritz Hoffmann. Germanisches 
Nationalmuseum, Nuremberg. 

Fotografía de Erin Haydn O’Neill titulada 
Bathtub and Lion’s Feet, 2003. 
Stephen Bulger Gallery.
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al permitir que se relacionen entre sí los espacios, 
garantizando el mantenimiento de la individualidad 
y, por lo tanto, la privacidad de los mismos y que, 
además, es reversible: una puerta siempre puede 
cerrarse. Podríamos decir que es una reforma que 
mantiene las ventajas de la compartimentación 
añadiendo la espacialidad propia de los lofts.

El carácter reversible de la reforma es un aspecto 
básico a valorar. En las viviendas de los ensanches de 
nuestras ciudades –de finales del siglo xix y principios 
del xx–, construidas mediante muros de carga, era 
frecuente encontrar cuartos con más de una puerta 
o cuartos cuyo acceso se hacía únicamente desde 
otro cuarto. En todos estos casos, la relación entre 
estancias contiguas se llevaba a cabo, simplemente, 
abriendo o cerrando puertas. Cuando la puerta 
dejaba de usarse durante un tiempo se usaba ésta 
como hornacina, se le colgaban cuadros o se ponía 
sobre ella unos estantes. La imposibilidad física 
de pasar por la puerta, añadida a su camuflaje 
era una definitiva garantía de privacidad. 

Una colección de puertas

El manual de E. Neufert, Arte de proyectar en 
arquitectura (1936), recoge distintas clases de puertas 
a partir de tres tipos básicos: la de una hoja, la doble 
y la corredera. Estos tipos básicos se multiplican 
según la clase y posición de las bisagras e incluso 



Imágenes de Neufert, E.: El arte de proyectar en arquitectura, edición de 1953.
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según su posición en el muro. El manual también 
recoge algunas hojas de puertas que incluyen vidrios o 
acabados que ayudan a ajustar las puertas al servicio 
que se les requiere. 

A estas puertas, podemos añadir algunas más, con la 
intención de ampliar el repertorio de soluciones que 
éstas representan. En todas las épocas encontramos 
puertas o, sencillamente, hojas batientes que reclaman 
nuestra atención. Dos puertas singulares nos llevan 
al siglo xviii: la residencia de Thomas Jefferson en 
Monticello, Virginia (1794-1809), y la casa de Licoln’s 
Inn Fields, en Londres (1792-1824), de Sir John 
Soane. Dos residencias construidas por dos arquitectos 
para sí mismos que nos indican que el grado de 
experimentación que poseen algunas de sus puertas 
quizás no hubiera podido trasladarse a otro lugar.

En Monticello, T. Jefferson diseñó distintos 
dispositivos en la casa; pequeñas maquinas para 
mejorar su funcionamiento. Uno de ellos, es la 
puerta que separaba la cocina del comedor. Esta 
puerta giraba sobre su eje central y una de sus 
caras estaba dotada de tres bandejas semicirculares 
de tamaño decreciente. Este mecanismo permitía 
colocar sobre las bandejas el servicio de la mesa 
desde la cocina y al girar la puerta éste aparecía 
presentado en el comedor desde el que se podía 
servir. El ejemplo de Monticello en realidad es 
muy corriente y basta observar nuestras puertas 
de nevera, con su expositor, para darse cuenta 



Puerta pasa-platos giratoria de Thomas Jefferson en Monticello 
(Charlottesville, Virginia, 1794-1809).
Fuertes, P.; Monteys, X.: Casa collage. Un ensayo sobre la arquitectura de la casa. 
Barcelona: 2001. 

Frigorífico abierto mostrando la puerta estantería. 

Sir John Soane, casa propia en Lincoln’s Inn Fields, Londres, 1792-1824. 
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de la similitud y ver la de Monticello como una 
anticipación. Las puertas a menudo pueden ser 
elementos para almacenar ordenar y guardar objetos.

Por su parte, Sir J. Soane construye distintas hojas 
batientes que cierran las piezas al patio posterior y que 
sirven para colgar su colección de pintura. Estas hojas, 
abiertas como ventanas interiores, permiten abrir vistas 
y perspectivas entre las partes de la casa. El ejemplo 
de Lincoln’s Inn Fields nos es de gran ayuda para 
introducir un nuevo concepto que añade complejidad 
a la idea de abrir nuevas puertas en nuestra casa. 
Aunque el beneficio funcional que se obtiene de este 
tipo de reforma es el hecho más destacable, hay otro 



Apartamento del arquitecto Gio Ponti 
en via Dezza (Milán, 1957) indicando 
la ‘vista unitaria’ a través de las 
estancias de fachada. 
La Pietra, U.: Gio Ponti. Milán: 1988.
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aspecto perceptivo a tener en cuenta. Según el modo de 
colocación, las puertas tienen la virtud de distorsionar 
los límites visuales de las estancias, formadas a menudo 
por cuatro paredes. Así, una puerta en relación con 
una habitación es un hueco. Pero si esta relación visual 
pasa a través de la puerta y se extiende por las demás 
habitaciones de la casa tenemos una perspectiva 
que abarca un espacio mucho más amplio. En la 
casa-museo de Sir J. Soane se explota este recurso, 
enriqueciendo el sistema de puertas de acceso a las 
salas con otros sistemas de ventanas y huecos interiores 
que convierten la visita al museo en una verdadera 
experiencia visual. En este mismo sentido, las líneas 
que el arquitecto Gio Ponti dibuja atravesando las 
plantas de su apartamento en Milán (1957) demuestran 
el interés que, 150 años después, sigue despertando 
la incorporación de vistas cruzadas entre diversas 
piezas, a través de puertas y ventanas interiores.

A pesar del carácter demostrativo de la casa de Sir J. 
Soane, sus recursos nos pueden ser de utilidad para 
decidir dónde colocamos las puertas que añadimos 
en nuestra casa. El encadenamiento de varias puertas 
en línea, o en diagonal, puede generar efectos visuales 
como los de Lincoln’s Inn Fields sin la necesidad de 
utilizar otros tipos de aperturas. Muchos pintores se 
han dedicado a captar las perspectivas y los distintos 
efectos visuales que provocan las puertas entreabiertas 
y encadenadas de las casas juntamente con la luz que 
penetra por las ventanas. Éste es el caso del pintor 
danés Vilhelm Hammershøi que, a finales del siglo xix, 



V. Hammershøi, Cuatro habitaciones, 
1914. Museo Ordrupgaard, Copenhague. 
Fonsmark, A.-B.; Wivel, M.: Vilhelm 
Hammershøi 1864-1916. Danish painter of 
solitude and light. Nueva York: 1998.

Puertas de fuelle en la casa del arquitecto 
Gio Ponti en via Dezza, Milán, 1957. 
La Pietra, U.: Gio Ponti. Milán: 1988.

Viviendas en el Ensanche de 
Carabanchel, Madrid (2000), de 
Aranguren y Gallegos arquitectos 
Fotografía de Eduardo Sánchez
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pintó numerosas telas con este motivo. En los cuadros 
de Hammershøi, las puertas conducen a nuevas salas 
que, a su vez, están abiertas a otras. La luz proveniente 
del exterior da cuenta de la profundidad de cada 
perspectiva. Al observar esta sucesión de puertas, 
apreciamos la cualidad de conectar visualmente los 
espacios; la misma cualidad atemporal que transmite 
el apartamento Gio Ponti o, más recientemente, las 
viviendas en Carabanchel de Aranguren y Gallegos 
(2000). En ambos casos, una serie de puertas de 
fuelle une las distintas estancias que se abren a la 
fachada, doblando en realidad el acceso desde el 
pasillo que discurre por el interior. La puerta impide 
que cada sala esté cerrada en sí misma y sus límites 
se expanden sin saber exactamente dónde terminan. 
La sensación de que una casa ‘no termina’ es clave 
para conseguir una percepción de mayor espacio. 

Pero algunas de las puertas pintadas por Hammershøi, 
permiten observar una de las cualidades tal vez más 
interesantes de las puertas de dos hojas y ésta es 
la posibilidad de graduar su abertura de forma muy 
matizada. Las puertas dobles parecen poseer la 
virtudes de amueblar y en cierto modo de insinuar 
pequeños ámbitos entre sus hojas. Esto parece haber 
inspirado la puerta-mesa FLKS, una especie de biombo 
que se convierte en la mesa y la silla de un estudio 
doméstico, un trabajo de los diseñadores Louwrien 
Kaptein y Menno Bolt de 2010. Pero, tal vez, el caso 
que mejor recoge esta cualidad de abrigo de las 
puertas dobles es la casa para niños  



Biombo – espacio de trabajo FLKS (‘flex’) 
diseñado en madera laminada por  
L. Kaptein y M. Bolt, 2010. 
Fotografía de Tjitske van Leeuwen.

Biombo para jugar My Space en cartón, 
de la diseñadora Liya Mairson, 2010 
www. liyamairson.daportfolio.com
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My Space diseñada por Liya Mairson. Este desplegable 
de cartón emula a las puertas y a los biombos, con 
su capacidad para formar espacios dentro de otros 
en los que se despliega. Pero su mejor aportación 
es que funde puertas y biombos con la imagen 
de un libro abierto. Si las puertas permiten idear 
un juego deberíamos considerarlas seriamente.

Jugar precisamente, es lo que permite la puerta 
ideada por el diseñador berlinés Tobias Fränzel. 
Aquí, un tablero que oscila sobre un eje horizontal 
situado dentro de una puerta de paso, se convierte 
en una cancha verde para jugar al ping-pong. La 
puerta-mesa de ping-pong basa su versatilidad en 



Puerta ping-pong del diseñador berlinés Tobias Fränzel, 2009. 
Imágenes por cortesía de Tobias Fränzel.

Puerta pizarra en la Unité de Habitación de Marsella de Le Corbusier, 1946-52.

Puerta ThreeStyle, del diseñador James Lucas para Slam, Londres.
www.slam.co
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un mecanismo similar al que empleamos en las 
ventanas oscilo-batientes, pero no es más que una 
puerta batiente corriente de una sola hoja. Al lado 
de esta puerta, con su sofisticado mecanismo, las 
puertas de una hoja partidas, como las de las cuadras 
y caballerizas representan una de las modificaciones 
más simples que permiten graduar mejor ciertos 
usos, en espacial algunos vinculados a los niños: 
abriendo la parte superior los podemos ver y estar 
a su cuidado, pero ellos no pueden escaparse 
gateando o bien, los niños, abriendo la parte inferior, 
pueden jugar a entrar por una puerta a su escala. 

Algunas veces, la modificación de alguno de los 
componentes de una puerta la convierte en una 
cosa distinta. Este es el caso de las grandes puertas 
correderas que separaban las habitaciones gemelas 
para los niños, en los apartamentos de la Unité de 
Habitación de Marsella de Le Corbusier (1946-52). 
Entre ambas habitaciones la puerta corredera está 
pintada como una pizarra, de modo que se puede usar 
para dibujar o para hacer los deberes y completa el 
equipo de las dos habitaciones.

Las puertas de una sola hoja adquieren distintos 
significados según su acabado. Un ejemplo sencillo 
de esto es cuando se camuflan con la pared tratando 
de confundirse con ella y pasando, así, a ser puertas 
secundarias, casi secretas, como las puertas que 
usaba el servicio en algunas casas. Las puertas 
del baño de la Unité o las de la casa del arquitecto 



Imagen de puerta 
secreta. World of Interiors. 
Diciembre 2010.

G. Rietvelt, casa Schröder 
en Utrecht, 1924-25.
Oku, K.: The architecture of 
Gerrit Th. Rietveld. Japón: 2009.

Casa del arquitecto Jan 
Benthem en Almere, 
Holanda, 1982-84. 
Fotografía de Benthem/Crouwel 
architects.
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holandés Jan Benthem en Almere (1982-84) toman 
como modelo las puertas elevadas del suelo que 
cierran los mamparos de un buque, como medida para 
controlar posibles escapes de agua.

Las puertas correderas aparecen en algunas viviendas 
como forma de resolver problemas de espacio, cuando 
no cabe una hoja batiente. No se trata de un invento 
moderno. Las puertas correderas empotradas en el 
grueso de la pared tienen un origen anterior, pero su 
versión moderna, como hojas dispuestas sobre una cara 
del muro y sin marco, a pesar de las deficiencias en 
aislamiento acústico, permite que sean interpretadas, 
en muchas ocasiones, como un tabique que se 
desplaza. Quizá el caso en donde la condición de 
tabique corredero que puede adquirir una puerta se 
utiliza con mayor intención es en la casa Schröder de 
Gerrit Rietvelt en Utrecht (1924-25). Las puertas –los 



Interior de las viviendas en 
Fukuoka, Japón, de Steven Holl, 
1989-1991. 
El croquis, vol. 15, no. 2 (78), 1996.

La puerta de Duchamp en la calle 
Larrey 11 de París, 1927. 
Moure, G.: Marcel Duchamp. 
Barcelona: 2009.
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tabiques– se desplazan desde el centro de la casa hacia 
las fachadas en función del grado de compartimentación 
del espacio doméstico. Podríamos decir que las 
esquinas de la casa aparecen o desaparecen abriendo 
o cerrando las puertas. El espacio se transforma 
totalmente del mismo modo que en los apartamentos 
construidos en Fukuoka, Japón, por el arquitecto Steven 
Holl (1989-1991) bajo el revelador lema de ‘espacio 
vacío – espacio bisagra’. Aquí las puertas no son 
correderas sino que forman ángulos batientes, pero es 
su forma de participar en la escena y la posición que 
ocupan, lo que logra un efecto comparable a la casa 
Schröeder modificando los espacios por las esquinas.

La posición de las puertas

Puertas y esquinas forman un binomio que da mucho 
juego funcional y visual en la distribución de una casa. 
Atravesando un muro, podemos pasar a la habitación 
contigua, pero a través de las esquinas podemos 
llegar a acceder a dos o tres salas contiguas. Muchos 
problemas de accesibilidad se resuelven poniendo 
una puerta en la esquina. En algunos casos, la puerta 
escogida se sitúa a medio camino entre una puerta 
doble y una simple. Este es el caso de la puerta que 
Marcel Duchamp ideó para resolver un problema de 
paso entre la habitación, el estudio y el baño en su 
apartamento parisino de la calle Larrey (1927). La 
puerta tiene dos marcos pero una sola hoja batiente 
y permite dos conexiones: el estudio con el baño y 



Planta de las viviendas para el Instituto Social de la Marina en 
la Barceloneta, Barcelona, de José Antonio Coderch, 1951. 
Fochs, C.: Coderch 1913-1984. Barcelona: 1989.

La casa Vicens en Barcelona (1883-88) de Antoni Gaudí. 
Tokutoshi, T.: El mundo enigmático de Gaudí. Madrid: 1983.
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2. Arman, Yves: Marcel Duchamp. Plays and Wins. New York: Galerie Yves Arman, 
1984.

la habitación con el estudio. El hecho que la puerta 
estuviera siempre abierta y cerrada al mismo tiempo le 
proporcionaba al artista tanto una paradoja doméstica 
como una solución para ahorrar espacio. Duchamp, en 
lugar de resolver el problema que tenía con la falta de 
espacio, lo hizo desaparecer. En palabras del propio 
artista: “no hay solución porque no hay problema”2.

Otra experiencia menos singular que la de Duchamp, 
pero no menos interesante, es la doble puerta de una 
de las habitaciones de las viviendas para el Instituto 
Social de la Marina en la Barceloneta de José Antonio 
Coderch (1951). La doble puerta permite acceder 



Planta de la villa Le Lac en Corseaux, Suiza, a 
orillas del lago Léman. Le Corbusier, 1923. 
Le Corbusier: Une petite maison. Zurich: 1954.
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a esta habitación desde un distribuidor o desde el 
recibidor directamente, lo que facilita que esta pieza 
pueda convertirse en un despacho abierto a visitantes. 
Si el sentido de apertura de las hojas fuera inverso 
al construido, el conjunto de puertas abierto podría 
generar un nuevo espacio para la casa formado por esta 
habitación, el recibidor y el distribuidor. Es la opción 
escogida por Antoni Gaudí en la casa Vicens (1883-88), 
donde una puerta doble situada en la esquina abría con 
amplitud las estancias a un distribuidor y conectaba 
visualmente y en diagonal distintas salas de la vivienda. 
Al cerrarse, las hojas quedaban camufladas entre 
puertas del armario. Sin embargo, la forma como  
J. A. Coderch acabó construyendo su conjunto de 
puertas, simplifica el invento y reduce las posibilidades a 
una elección entre abrirse a uno u otro ámbito. 

En la pequeña casa para su madre en el lago Léman 
(1923-24), Le Corbusier generó un recorrido circular 
para comunicar toda la casa. La alternancia del 
recorrido es otro de estos recursos que ensanchan la 
percepción de nuestro espacio doméstico. Entrar en 
una sala por una puerta y salir por otra, o bien poder 
llegar a un punto de nuestra vivienda escogiendo 
el recorrido, son recursos que convierten nuestro 
espacio doméstico en algo más atractivo. Añadir 
puertas a una casa, por lo tanto, no sólo tiene las 
ventajas funcionales provenientes de relacionar 
distintas estancias entre sí, sino que también tiene 
un efecto crucial en cómo vemos, interpretamos y, en 
definitiva, vivimos nuestro espacio más cotidiano.



Los cinco puntos de la nueva arquitectura. 
Le Corbusier; Jeanneret, P.: Oeuvre Complète 1910-1929. Reedición Zurich: 1974.
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Dotar de esta riqueza y amplitud espacial a nuestras 
casas no es un hecho inalcanzable. La dimensión 
del espacio doméstico depende de los metros 
cuadrados, evidentemente, pero la colocación de más 
puertas es un recurso útil para que la casa gane en 
complejidad, de modo que la cuestión de la superficie 
sea algo relativo, mediatizado por la percepción 
del espacio y la alternancia de los recorridos. 

La ambigüedad es útil

Ante estos ejemplos la pregunta que nos hacemos 
es ¿qué valores dominan la arquitectura doméstica 
actual para llegar a una banalización tan exasperante 
del espacio doméstico? El debate sobre la vivienda de 
posguerra europea planteó un dilema entre cantidad 
y calidad que ha favorecido que la funcionalidad 
se confunda con la simplificación. El estándar se 
convirtió en ‘lo único’ y, para muchos arquitectos, lo 
complejo dejó de existir. De aquí que en la mayoría 
de nuestras viviendas sólo se contemple una única 
forma de comunicar los espacios de la casa y es 
utilizando una sola puerta de acceso para cada pieza. 
 
Sin embargo, la historia y algunos ejemplos recientes 
nos muestran la variabilidad de opciones que tenemos 
a mano y cómo determinadas compartimentaciones 
de espacios domésticos, previas a la explosión de 
la modernidad, han sobrevivido con éxito el paso 
del tiempo y permiten ser versionados en clave 



contemporánea. Sería útil, pues, volver a las raíces 
de la disyuntiva entre lo viejo y lo nuevo que podemos 
ejemplificar con los “Cinco puntos de la nueva 
arquitectura” de Le Corbusier, sintetizados hacia 1927, 
resumidos en forma de dos columnas que permiten 
comparar la nueva con la vieja arquitectura. Ante estos 
dibujos, cabe cuestionarse si sólo es adecuada la 
columna de la izquierda o, por el contrario, aquello que 
parecía obsoleto y desechable guarda los secretos de 
la flexibilidad. En la columna de la izquierda, se plantea 
una compartimentación de la casa especializada según 
la función que, gracias a una supuesta versatilidad 
distributiva a lo largo del tiempo, siempre puede ser 
reformada. Sin embargo, con el tiempo ya hemos visto 
que las plantas libres han sido más bien plantas fijas y 
que aquello tan aparentemente fácil de cambiar se ha 
banalizado convirtiéndose en algo caro y molesto. 

Por el contrario, las ventajas de la distribución de 
la columna de la derecha son múltiples: se puede 
escoger dónde ubicar los distintos usos de la casa; hay 
espacios de relación; se pueden apoyar muebles en 
los rincones de las habitaciones sin solaparse con las 
ventanas; hay más metros de pared para colgar cosas; 
hay mayor privacidad y los cambios de uso pueden 
llevarse a cabo sin recurrir a un albañil, simplemente 
abriendo o cerrando las puertas. Finalmente, pues, nos 
damos cuenta que una mera disposición de recintos de 
superficie generosa y regular, limitados por paredes de 
carga, con puertas y, quizás, sin pasillos permite obtener 
un espacio doméstico versátil, flexible y duradero. 
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Por lo tanto, ante una sociedad que no presenta un solo 
patrón familiar que ocupe los espacios domésticos, nos 
preguntamos qué sentido tiene seguir construyendo 
nuestras casas con un gran salón y unas habitaciones 
cada vez más diminutas. Contra esta especialización 
funcional de la vivienda proponemos la ambigüedad. 
Ante un diseño que no deja lugar a dudas y nos obliga 
a vivir la casa de una sola forma, proponemos otro más 
ambiguo, más versátil, dónde las dimensiones de las 
salas y la alternancia de recorridos trasladan al usuario 
la decisión de qué usos otorga a cada uno de los 
espacios de su casa. Mientras tanto, seguimos viviendo 
en nuestras viejas casas especializadas sabiendo, sin 
embargo, que a nuestros cuartos pequeños y alineados 
siempre se les pueden añadir unas puertas de más.



Página siguiente: 
Interior de la casa Tognella de I. Gardella en Milán, 1947-53. 
Rassegna vol. 58 1994-II. “Statement of interior. Italian apartments 1947-1993”.
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